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La salud en breve...

■ Un equipo de científicos del 
Centro de Regulación Genómica 
(CRG) de Barcelona ha descu-
bierto un interruptor molecular 
que puede ser clave para enten-
der qué tienen en común las cé-
lulas madre en todas las espe-
cies, desde lombrices hasta hu-
manos. El descubrimiento, que 
publica la revista eLife, es fruto 
de una colaboración internacio-
nal entre científicos del CRG, li-
derado por Manuel Irimia, y 
otros investigadores, entre los 
que figuran Jordi Solana, Niko-
kaus Rajewsky y otros miem-

bros del Centro Max Delbruck 
de Medicina Molecular de Ale-
mania y la Universidad de To-
ronto. Los investigadores se ha 
centrado en los patrones de los 
genes en las células madre de 
las planarias, unos gusanos que 
tienen una asombrosa capaci-
dad de autorregeneración, ya 
que cualquier parte de su cuer-
po, si se fragmenta, se puede 
convertir en un nuevo ejemplar 
invertebrado en cuestión de 
días. Este hallazgo permite en-
tender mejor las células madre 
los investigadores.

Hallan el interruptor molecular 
para estudiar las células madres
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L
a taquicardia, nerviosis-
mo, falta de concentra-
ción, pérdida de interés 
por aficiones previas y de 

la noción del tiempo, son algu-
nas de las señales que pueden 
alertar de un uso excesivo del 
teléfono móvil, junto a las men-
tiras sobre el tiempo de utiliza-
ción de este dispositivo. Espe-
cialistas del Hospital Vithas Xa-
nit Internacional de Benalmá-
dena (Málaga) han advertido de 
los signos que pueden indicar 
un posible uso abusivo del mó-
vil, especialmente en jóvenes y 
adolescentes. Muchas personas 
presentan «miedo extremo, an-

siedad y estrés al permanecer 
sin su teléfono, ya sea porque se 
le ha olvidado en el domicilio, 
porque se ha quedado sin cober-
tura o batería o por cualquier 
otro motivo», ha explicado la 
psicóloga Gloria Martín. Al ex-
perimentar ansiedad y estrés 
derivadas de no tener el móvil, 
muchas personas pueden llegar 
a padecer también sudores, ta-
quicardia, nerviosismo o sensa-
ción de ahogo, que son «sínto-
mas característicos del padeci-
miento de una fobia, así como 
irritabilidad y falta de concen-
tración», ha indicado. Otros po-
sibles síntomas son las menti-
ras sobre el tiempo de conexión 
del teléfono, intentos fallidos de 
controlar el uso del móvil, pues-

ta en peligro de asuntos impor-
tantes debido a su uso (como re-
laciones interpersonales, traba-
jo, estudios), pérdida de interés 
por aficiones previas, euforia, 
ánimo exaltado o pérdida de la 
noción del tiempo. Según la psi-
cóloga, estas personas utilizan 
el móvil como «una especie de 
protección a la hora de enfren-
tarse a las relaciones sociales, 
convirtiendo su uso en única 
vía de escape o fuente principal 
de placer».  Esto conlleva, ma-
yores sentimientos de inseguri-
dad y mayor tendencia a evitar 
el contacto directo en las rela-
ciones sociales, lo que genera 
«un círculo vicioso del que es 
complicado salir sin ayuda pro-
fesional», ha afirmado.

Taquicardia y mentiras
ABUSO DEL MÓVIL
Adicciones. Especialistas en Psicología advierten de los 

signos que pueden indicar un posible uso abusivo del móvil, 
especialmente en jóvenes y adolescentes.

■ Un grupo de investigación ul-
tima un tipo de entrenamiento 
físico para ayudar a la preven-
ción del cáncer de mama en mu-
jeres posmenopáusicas con obe-
sidad. Impulsado por la Univer-
sidad de Alcalá de Henares,el es-
tudio parte del hecho comproba-
do de que el ejercicio físico 
disminuye los niveles de los mar-
cadores hormonales, inflamato-
rios y bioquímicos, así como el 
porcentaje de grasa corporal, 
que favorece el cáncer en la me-
dida de que estén altos.

Ejercicio físico para ayudar a 
prevenir el cáncer de mama

■ El psiquiatra Enrique Guerra 
ha detallado que las personas 
que sufren vigorexia o adicción 
excesiva a hacer ejercicio tienen 
una personalidad obsesiva, en al-
gunos casos cuentan con ante-
cedentes de acoso escolar y han 
sufrido disfunciones familiares 
en la infancia. Guerra, coordina-
dor de la unidad de trastornos 
alimentarios del Hospital Santa 
Cristina de Madrid, ha recalcado 
que la vigorexia no es un trastor-
no alimentario, aunque compar-
ta rasgos comunes que lo «em-
parentan» con la anorexia o la 

bulimia. Según su experiencia 
profesional, el perfil de una per-
sona que sufre vigorexia es, ge-
neralmente, un varón que tiene 
entre 18 y 35 años, aunque tam-
bién se hayan detectado casos 
de mujeres. En la actualidad, 
este trastorno del comporta-
miento tiene una incidencia 
mundial de 4 casos nuevos por 
cada 10.000 habitantes. Los vi-
goréxicos consideran que tienen 
un cuerpo débil, con poca ener-
gía y falta de potencia muscular, 
aunque la realidad es muy dife-
rente, ha explicado.

Obsesiones y acoso escolar, 
entre las causas de la vigorexia 
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